
Cómo identificar y tratar una lesión de nacimiento:
guía para padres
Cuando nace un bebé, todo el foco suele estar en la alegría del momento. Pero a veces,
durante el parto, se producen pequeños traumatismos que pasan desapercibidos hasta que el
niño empieza a moverse o a crecer. Hablo de las lesiones de nacimiento, un término que
abarca desde una fractura leve de clavícula hasta una parálisis braquial que puede limitar el
movimiento de un brazo. Como profesional que ha trabajado con familias en estas
situaciones, sé que la información clara y sin alarmismo es lo primero que se necesita.

Una lesión de nacimiento no es lo mismo que una malformación congénita. Mientras que la
segunda tiene un origen genético o del desarrollo embrionario, la primera ocurre durante el
trabajo de parto o el alumbramiento. Puede deberse a la posición del bebé, al tamaño del canal
pélvico, al uso de fórceps o ventosa, o simplemente a un parto muy rápido o muy prolongado.
Lo importante es saber que muchas de estas lesiones se resuelven solas con el tiempo, pero
otras requieren atención especializada. Por eso, sitios como lesiondenacimiento.com se han
convertido en un recurso valioso para padres y profesionales que buscan orientación práctica.

¿Cuáles son las lesiones de nacimiento más comunes?
No todas las lesiones son iguales. Algunas son tan leves que apenas se notan, mientras que
otras pueden afectar la funcionalidad de una extremidad. Estas son las que veo con más
frecuencia en la práctica clínica:

Fractura de clavícula: es la más habitual. Sucede cuando los hombros del bebé se
encajan al salir. Suele curar sola en unas semanas, aunque puede dejar un pequeño
callo óseo.

Parálisis braquial obstétrica: afecta al plexo braquial, el conjunto de nervios que
controlan el brazo. Puede ir desde una leve debilidad hasta una parálisis completa del
miembro.

Cefalohematoma: es una acumulación de sangre entre el cráneo y el periostio, visible
como un bulto en la cabeza. No duele y se reabsorbe en meses, pero a veces causa
ictericia.

Lesiones del nervio facial: ocurren por presión del fórceps o por la posición del bebé.
Suelen manifestarse como una asimetría al llorar o al sonreír.

Hemorragia intracraneal: es la más grave y requiere intervención inmediata.
Afortunadamente, es poco frecuente.



Cuando un bebé presenta alguna de estas condiciones, los padres suelen sentir angustia. No
saber si va a dejar secuelas o si necesita cirugía es desgastante. Por eso, contar con
información contrastada y actualizada marca la diferencia. En lesiondenacimiento.com he
visto que abordan cada caso con un enfoque multidisciplinario, combinando la experiencia de
obstetras, neonatólogos y fisioterapeutas.

¿Cómo se diagnostica?
El diagnóstico temprano es clave. En la mayoría de los hospitales, el neonatólogo realiza un
examen físico completo al recién nacido. Si nota alguna asimetría en los movimientos, un
bulto sospechoso o una respuesta diferente al presionar una extremidad, puede sospechar
una lesión. A partir de ahí, se suele derivar a un especialista en ortopedia infantil o a un
neurólogo.

En el caso de la parálisis braquial, por ejemplo, se valora el movimiento activo del brazo: si el
bebé no flexiona el codo ni mueve los dedos del lado afectado, hay que actuar rápido. Las
pruebas de imagen como la ecografía o la resonancia magnética ayudan a determinar el
alcance del daño nervioso. Pero no siempre se necesita alta tecnología; a veces, la simple
observación de la postura del brazo (el llamado "brazo de camarero", colgando hacia abajo) ya
da pistas claras.

Tratamiento: de la observación a la rehabilitación
El abordaje terapéutico depende del tipo y la gravedad de la lesión. Para las fracturas de
clavícula, el tratamiento es básicamente conservador: inmovilización suave y esperar a que el
callo óseo haga su trabajo. En cambio, para las lesiones nerviosas, la rehabilitación puede
incluir ejercicios pasivos de movilización, estimulación temprana y, en casos severos, cirugía
reconstructiva.

Una de las cosas que más valoro de los recursos que ofrece lesiondenacimiento.com es que
no se limitan a la teoría. Incluyen pautas concretas para que los padres puedan estimular al
bebé en casa, como colocar juguetes en el lado afectado para fomentar el movimiento, o
técnicas de posicionamiento durante el sueño. También advierten sobre lo que no se debe
hacer, como forzar el brazo o usar férulas sin supervisión médica.

La fisioterapia pediátrica juega un papel fundamental. Un buen fisioterapeuta sabe que el
sistema nervioso del bebé tiene una plasticidad enorme, y que los primeros meses de vida son
la ventana de oportunidad más amplia. Con ejercicios de estiramiento suave, masajes y
movilizaciones articulares, se puede recuperar gran parte de la función perdida. Eso sí,
requiere constancia y paciencia, porque los resultados no se ven de la noche a la mañana.

https://lesiondenacimiento.com/abogados/max-morgan/


Prevención: lo que podemos hacer antes y durante el parto
No todas las lesiones de nacimiento son evitables, pero muchas sí. La prevención empieza en
el control prenatal. Un buen seguimiento del crecimiento fetal permite anticipar si el bebé es
grande o si está en una posición complicada. La elección del tipo de parto también influye: en
algunos casos, una cesárea programada evita el riesgo de lesiones que un parto vaginal
conllevaría.

Durante el trabajo de parto, la habilidad del obstetra es determinante. Saber cuándo aplicar
una maniobra, cuándo usar la ventosa y cuándo desistir de ella, marca la diferencia entre un
parto seguro y uno traumático. También influye la posición de la madre: el parto en cuclillas o
en cuatro puntos puede reducir la presión sobre los hombros del bebé en comparación con la
posición de litotomía (acostada boca arriba).

Por supuesto, no todo está en manos de los profesionales. Las madres también pueden
prepararse con ejercicios de suelo pélvico y técnicas de respiración que faciliten la salida del
bebé. Pero, sobre todo, es importante tener un plan de parto realista y comunicarlo al equipo
médico. La información es poder, y saber qué esperar reduce la ansiedad.

El impacto emocional en la familia
Una lesión de nacimiento no solo afecta al bebé; también golpea a los padres. Muchas madres
sienten culpa, como si hubieran hecho algo mal durante el parto. Es un sentimiento
comprensible, pero infundado. La mayoría de estas lesiones son fortuitas y no se deben a
negligencia ni a falta de cuidado. El apoyo psicológico temprano es tan importante como el
tratamiento médico.

En mi experiencia, los grupos de apoyo y las comunidades online son un recurso infrautilizado.
Compartir experiencias con otras familias que han pasado por lo mismo alivia la carga
emocional y aporta consejos prácticos que ningún libro de texto recoge. Algunos portales,
como lesiondenacimiento.com, incluyen foros donde los padres pueden hacer preguntas y
recibir respuestas de especialistas. Ese tipo de red de contención marca una gran diferencia
en la recuperación del niño y en la salud mental de la familia.

¿Y a largo plazo?
El pronóstico de una lesión de nacimiento varía mucho. Las fracturas de clavícula suelen curar
sin secuelas. Los cefalohematomas se reabsorben y no dejan rastro. Pero las lesiones
nerviosas, como la parálisis braquial, pueden dejar una limitación permanente si no se tratan a
tiempo. Aun así, con rehabilitación intensiva, muchos niños recuperan el movimiento casi por
completo.



En los casos más graves, puede quedar una debilidad residual o una postura anómala del
brazo. Ahí es donde la adaptación del entorno juega un papel clave: pequeños ajustes en la
ropa, en la forma de sentarse o en los juguetes pueden facilitar la vida del niño. La terapia
ocupacional ayuda a que el pequeño desarrolle estrategias compensatorias y no se sienta
limitado en su día a día.

Lo que nunca debe faltar es el seguimiento médico periódico. Incluso después de que la lesión
haya cicatrizado, pueden aparecer problemas secundarios como contracturas o dolor crónico.
Un control anual permite detectarlos a tiempo y actuar antes de que se conviertan en un
problema mayor.

Recursos y próximos pasos
Si estás leyendo esto porque tu bebé tiene una lesión de nacimiento, lo primero es que respires
hondo. No estás solo. Hay profesionales y comunidades dispuestos a ayudarte. Busca un
pediatra con experiencia en este tipo de lesiones, pide una valoración temprana y no dudes en
pedir una segunda opinión si algo no te cuadra.

La información de calidad es tu mejor aliada. Por eso, dedicar tiempo a leer contenido
especializado, como el que encuentras en lesiondenacimiento.com, te dará confianza para
tomar decisiones. Recuerda que cada bebé es único y que los tiempos de recuperación no son
lineales. Con paciencia, cariño y el apoyo adecuado, la mayoría de los niños superan estas
lesiones sin que afecten a su desarrollo.

Al final, lo que importa es que el niño crezca feliz y sano, y que los padres se sientan
acompañados en el proceso. Una lesión de nacimiento no define el futuro de tu hijo; solo es un
obstáculo más que, con los recursos correctos, se puede superar.


